EMOCIONES Y SENTIMIENTOS


1. Introducción.


Este tipo de vivencias humanas ha sido estudiado desde nume​rosos puntos de vistas. Ya Descartes se planteaba el tema en su Tratado sobre las pasiones del alma, intentando descubrir los estados de conciencias que acompañan a las emociones; sin embargo es a partir del s.XIX cuando los estudios se dirigen al estudio de las modificaciones fisiológicas que acompañan a estos estados afectivos. Fue el conductismo la escuela que empezó a estudiar el comportamiento global de los sujetos durante los estados afectivos.


2. Clasificación de la psicología clásica.

Las emociones serían los estados afectivos violentos y pasajeros, como el miedo, la cólera o la angustia. Se habla a menudo del shock emocional para resaltar este carácter violento y pasajero.


Los sentimientos, a diferencia de las emociones, son estables, duraderos y menos intensos, como la simpatía, el amor, los celos, el orgullo, la vergüenza, el resentimiento... Pueden ser interindividuales (si surgen hacia otras personas) o ideales (si surgen hacia valores morales, estéticos o religiosos).


Las pasiones participan de la duración de los sentimientos y de intensidad de las emociones. A veces se utiliza el nombre genérico de sentimientos para referirse a cualquiera de los tres estados emocionales.


3. Enfoque de la Psicología comportamental.

La psicología actual entiende les estados afectivos como comportamientos con características propias, que pueden ser descritos, y que son la respuesta a distintos tipos de estímulos.


El comportamiento emocional evoluciona, generalmente, atravesando tres fases sucesivas:


. La respuestas inmediata, que es de duración breve y generalmente intensa. Se corresponde, más o menos, con el concepto de emoción de la psicología clásica.


. La respuesta secundaria, que es de duración variable, dependiendo del tipo de emoción y de la personalidad del sujeto.


. Los efectos persistentes de las emociones. Son la conse​cuencia de la respuesta secundaria. Suelen desembocar en hábitos emocionales más o menos persistentes; suelen se de larga duración y se corresponden, más o menos, con el concepto de sentimiento de la psicología racional.


4. Estudio descriptivo de las emociones.


4.1 La respuesta emocional inmediata.

TIPOS DE COMPORTAMIENTO GLOBALES:

Los comportamiento emocionales inmediatos son, en general, reacciones de urgencia que ponen el organismo en situación de alerta ante algún tipo de estímulo interpretado, por lo general, como amenazador. Se pueden tipificar tres tipos fundamentales de comportamiento en estas situaciones:


Comportamiento de sorpresa: es parecido en todos los sujetos, es de corta duración y puede decirse que es el comportamiento emocional más universal. Se desencadena ante un estímulo inesperado y suele derivar en otros tipos de comportamiento, como el miedo o la ira. Es un comportamien​to primitivo que no logra modificarse con el comportamien​to. Consiste en una modificación rápida de la situación del cuerpo y dura menos de un segundo.


Comportamiento de miedo-cólera: Pasado el momento de sorpresa, si el estímulo se juzga amenazador, desencadena este tipo de reacción. La cólera suele desembocar en una situación de agresión, mientras que el miedo puede terminar en ataque, en una falta de reacción y, más corrientemente, en fuga.


El Síncope; sucede cuando el estímulo emocional es muy intenso o doloroso; va precedido de sensación de debilidad, transpiración, etc. y puede llegar a una pérdida del conoci​miento.


El lenguaje corriente suele utilizar la misma palabra para referirse al comporta​miento emocional y a la vivencia. Esto es una herencia de la psicología clásica, que establecía una correlación entre la expresión facial y la emoción. Los estudios experimentales han demostrado que es difícil establecer esta correspondencia como se verá más adelante, y como lo prueban, por ejemplo, las emociones desencadena​das y vividas en el cine o el teatro.


LAS MANIFESTACIONES FISIOLÓGICAS.

Las respuestas emocionales van acompañadas de una serie de manifestaciones fisiológicas no controladas (alteración del pulso, de la resistencia eléctrica de la piel, etc), todas ellas controladas por el sistema nerviosos autónomo. Aún no se conocen bien las reacciones emocionales correspondientes a las distintas emociones pero se puede afirmar que, en general:


Se modifica el ritmo respiratorio acelerandose, general​mente o haciéndose irregular.


La tensión arterial también suele elevarse.


La resistencia eléctrica de la piel disminuye en casi todos los casos ("se eriza el vello")


Además se pueden registrar otras manifestaciones, como el aumento del diámetro pupilar, el aumento de la sudoración, el aumento del contenido de glucosa en sangre, etc.


Estas manifestaciones son un logro evolutivo ya que predisponen al organismo para un gasto suplementario de energía como respuesta a un estímulo imprevisto, por eso están dirigidas por el sistema nerviosos autónomo. Un ejemplo de su funciona​mien​to lo da el uso en psicología del registro poligráfico, o el mal llamado detector de mentiras; se basa en el registro de las reacciones fisiológicas y su intensidad al oír ciertas palabras o preguntas. Tiene una fiabilidad del 75 por ciento.


4.2 La respuesta emocional secundaria.

Es la fase siguiente a la respuesta inmediata y se caracte​riza por una persistencia de las manifestaciones anteriores, aunque hay un mayor control consciente de estas reacciones, por lo que la característica esencial de este momento es una reorganización del organismo como consecuencia de la alteración sufrida previamente.


Las respuestas secundarias son mucho menos universales que las inmediatas. Prueba de ello son las distintas reacciones que encontramos ante un terremoto: pasada la impresión inicial las respuestas son muy variables; hay quien se queda sin respuesta, los que reaccionan huyendo, otros adquieren rápidamente el control y ayudan, otros entran en una fase de gran agitación o terror, otros de apatía, etc. En general es una fase de reorgani​zación y se caracteriza por sensaciones de fatiga, de apatía y depre​sión.


4.3 Efectos persistentes de las emociones.


Aparecen como consecuencia de la fase anterior. El organismo desarrolla, como consecuencia del aprendizaje, hábitos dirigidos a prolongar los efectos agradables de la emoción y a eliminar los negativos. Este proceso no siempre se realiza conscientemente. En definitiva lo que se pretende es integrar las emociones vividas en nuestra conducta habitual. Estos efectos persistentes de las emociones es lo que se suelen llamar sentimientos.


5. Los determinantes de las emociones.

Los determinantes de las emociones dependen de la situación y del sujeto mismo. Hay que tener en cuenta, pues, que una misma situación puede producir, en individuos diferentes distinta emoción; por el contrario, dos situaciones distintas pueden conducir a un individuo a la misma emoción. Uno de los problemas que se le presenta a la psicología científica en relación con el tema de las emociones es variabilidad de respuestas dependiendo de los sujetos, de sus aprendizajes, e incluso del momento que atraviesa el sujeto cuando es afectado por el estímulo. 


5.1 Factores individuales.

La disposición emocional depende de la personalidad entera del sujeto, de las vivencias anteriores y de su temperamento. La reacción emocional también depende del estado fisiológico de la persona: el mismo estímulo produce una emoción diferente según las circunstancias. Se ha comprobado que los accesos de cólera en los niños son aproximadamente el doble de los normales si el niño tiene hambre;  los mismo se puede decir de la influencia de los fármacos en estos procesos o del síndrome premenstrual en las mujeres.


El desarrollo de la vida emocional también depende de la maduración orgánica de la persona. El niño recién nacido sólo responde a los estímulos con excitación; después esta emoción se desdobla en dos: placer y displacer, hasta que van apareciendo las distintas emociones. Su estudio es difícil porque a medida que se desarrolla la personalidad va apareciendo un modo personal de mostrar las emociones; hay rasgos cardinales de la personali​dad que indican claramente la forma en que el sujeto expresa sus emociones; y la vía de la introspección tiene muchas limitacio​nes.


5.2 El aprendizaje.

Antes se creía que había ciertas emociones universales, que desencadenan en todos los sujetos la misma emoción. Watson demostró que estas situaciones son muy raras ya que la mayor parte de las reacciones son adquiridas. Por ejemplo, en un niño que no tiene miedo a las ratas, si asociamos el estímulo con otro violento, aparece el miedo ante la rata después de sucesivas presentaciones; después, por una generalización del estímulo, el niño da la misma respuesta ante los objetos recubiertos de piel, e incluso los abrigos. También se ha podido comprobar que la extinción de los aprendizajes emocionales es mucho más difícil que su creación. 


En los adultos influye mucho el refuerzo social a la hora de consolidar los aprendizajes emocionales (frases, sonrisas, actitudes de los otros...). Muchos de estos aprendiza​jes se producen en la infancia por lo que repercuten inconscien​temente en nosotros produciendo lo que se llama una "disposición emocio​nal". También sería interesante estudia cómo llegamos a asociar determinados estímulos, como el de las serpientes, con las respuestas emocionales habituales de nuestra cultura. El ambiente social condiciona las emociones en un doble sentido:


. Las respuestas emocionales son resultado del aprendizaje social, como se ha visto.


. Además las reacciones emocionales de un individuo modifi​can y orientan las de los demás. Existe un sistema de interacción emocional, como lo prueban la existencia de éxtasis colectivos, o reacciones de violencia en espectácu​los deportivos, etc.


6. Bases neurofisiológicas de las emociones.

6.1 El sistema nervioso autónomo.

Se puede decir que en las manifestaciones emocionales siempre hay una excitación del sistema nerviosos autónomo, pero esta excitación es muy compleja; los sistemas simpático y para simpático, bien por su acción directa, o bien a través de las secreciones endocrinas, constituyen el sistema fundamental de control de la respuesta emocional.


Rodríguez Delgado ha realizado numerosos estudios al respec​to, descubriendo la importancia del hipotálamo en este tipo de respuesta a través de implantes de electrodos. Por ejemplo, implantando un electrodo en una zona del hipotálamo de un gato sensible al miedo se dan descargas al presentar un estímulo neutro y el gato aprende a dar una respuesta de miedo ante el estímulo neutro después de varias asociaciones. Otros investiga​dores han realzado investigaciones parecidas consiguien​do aprendizajes instrumentales con implantes en áreas de placer del hipotálamo. Un efecto parecido tienen las drogas que tienden a disminuir las emociones negativas.


6.2 El sistema nervioso central.


También existe una influencia del sistema nervioso central en las vivencias emocionales como lo demuestra el siguiente experimento: Cannon y Bard extirparon el córtex cerebral de un gato, consiguiendo que permaneciera con vida y conservara las funciones perceptivas y motoras. Después se observó que era más fácil obtener de él una respuesta emocional, pero que sin embargo ésta era más breve y no tenía efectos adaptativos. Y los mismo resultados obtenían si le extirpaban el tálamo. De ello se sigue que el córtex tiene una función integradora de los estímulos emocionales en la vida psíquica (controla y adapta la respuesta emocional). Por otra parte, si se extirpa el hipotálamo no hay respuesta emocional, ya que es quien controla las funciones vegetativas; las células que lo componen son muy sensibles a las hormonas, en especial a la adrenalina, que le llega por vía sanguínea, aunque también está relacionado con la hipófisis. 


Investigaciones recientes han demostrado que la relación del córtex con las emociones es más complicada ya que algunos experi​mentos han conseguido eliminar en los macacos las emociones de miedo al extirpar el córtex temporal de ambos lados. Los mismo respecto al dolor pero practicando una lobotomía (extirpación del córtex frontal o seccionar los nervios que la unen con la zona hipotalámica): el individuo siente dolor pero sin carácter emocional, ya que no lo integra en su vida psíquica.


7. Teorías de la emoción.

 
Desde principios de siglo se han ido desarrollando varias teorías que han recogido las aportaciones principales que se iban consiguiendo en orden a interpretar las vivencias emocionales. Expondremos a continuación algunas de las más importantes.


7.1 La Teoría Periférica de JAMES-LANGE.

Los Psicólogos William James y Carl Lange llegaron a puntos de vista muy parecidos trabajando por separado a finales del s. XIX. Esencialmente ambos cuestionaron el punto de vista tradicio​nal según el cual primero se da el estímulo, después la vivencia emocional y después la respuesta. Los dos proponían una inversión de la secuencia: la emoción, a nivel de conciencia, se produce cuando percibimos las manifestaciones fisiológicas como reacción ante el estímulo emocional. Según esta teoría, en una situación en que le insultan a uno, primero suceden las respuestas fisioló​gicas consabidas y después interpreta esos cambios como un enfado. W. James llegó a decir "Mi hipótesis es... que nos sentimos tristes porque lloramos, enfadados porque pegamos y tenemos porque temblamos".


7.2 La Teoría corticodiencefálica de Cannon y Bard.

Primero Walter Cannon, (1927) y posteriormente Philip Bard, argumentaron en contra de la teoría anterior; primero demostrando en el laboratorio que las manifesta​ciones fisiológicas que acompa​ñan a las distintas emociones son las mismas en todos los casos. De ello se deriva que si dependiéramos de las reacciones fisiológicos no podríamos distinguir una emoción de otra.


Ellos proponían que las dos respuestas -los cambios fisioló​gicos y la vivencia emocional- se producen al mismo tiempo, de manera que el estímulo emocional es captado por el córtex, donde tienen lugar los procesos sofisticados del pensamiento; además el córtex inhibe la reacción emocional en un primer momento; si la información salta esta barrera llega al tálamo, que se encarga de producir una serie de cambios inespecí​ficos en el organismo y que le preparan para un gasto de energía suplementario previ​niendo un daño potencial. De forma que si el estímulo emocional es interpretado como no amenazador las dos áreas del sistema nervioso se calmarán. Llegaron a esta conclusión después de algunos experimentos, como el del gato que ya hemos citado. La ventaja de esta teoría es que integró el papel de los dos niveles del sistema nervioso en el desarrollo de las emociones; pero dejaba sin explicar otros aspectos, como se verá. 


7.3 Aportaciones recientes.

Investigaciones más recientes han conducido a valorar nuevamente la importancia de las respuestas fisiológicas, además de la evaluación cognoscitiva del estímulo. Se han realizado varios experimentos que refuerzan esta idea. Por ejemplo, en 1.974, Dutton y Aron reunieron a dos grupos de jóvenes, un grupo sobre un puente de 200 pies de altura y el otro en una situación normal. A ambos se le acercó una joven atractiva y les pidió que pusieran por escrito los pensamientos que les sugerían unas fotografías que ella les mostró. El grupo que estaba en el puente mostró mayor excitación sexual y mayor tendencia a telefonear a la chica de las fotos. Tal vez por eso las parejas de enamorados buscan situaciones parecidas, como la velocidad. De ello dedujeron que a mayor activación (hallarse en un puente que produce miedo, inyectar la hormona epinefrina, que produce activación del sistema nervioso autónomo, con aumento del ritmo respiratorio y cardíaco, hacer ejercicio físico, etc...) mayor intensidad de la emoción. In​vestiga​ciones posterio​res han confir​mado estas conclu​siones en sentido de que un aumento de la activación conduce a un aumento en la intensidad de la emoción pero no la causa necesariamente.


Un experimento de 1.983 contribuyó a reforzar un aspecto de la teoría de James. Se pidió a un grupo de actores que pensasen en seis experiencias emociona​les que reflejaran las seis emociones que se iban a investigar (sorpresa, repugnancia, triste​za, ira, miedo y alegría). En una segunda fase se les entrenó para que representaran las manifestaciones que acompañan a las seis emociones sin pensar en la emoción. En ambos casos se midieron las respuestas fisiológicas (tasa cardíaca, temperatura de las manos, resisten​cia eléctrica de la piel, etc.). Esto permitió descubrir dos cosas importantes: primero, que las respuestas emocionales diferían según la emoción que se estudia​ba. Y segundo, que los individuos que sólo hacían gesto generaban más señales fisiológicas que los que pensaban en las experiencias emocionales. Con ello se demostró que parte de la teorías de William James era cierta, con lo es el dicho popular, "quien canta su mal espanta".


Casi todos hemos aceptado la idea de que la química de nuestro organismo influyen un nuestra manera de sentir, pensar y actual; es por lo que se tomas sustancias psicoactivas que imitan la acción de los neurotransmisores naturales. Pero hoy sabemos que la manera de sentir, pensar y actuar también afecta a la forma en que el organismo secreta esas sustancias. Por ejemplo se midieron los niveles de serotonina entre los miembros de un club de estudiantes y se encontró que los niveles eran superiores en los líderes. Se llegó a la conclusión de que el liderazgo produce un incremento de serotonina y no al revés por investigaciones realizadas con monos, que cuando el macho dominante en un grupo era aislado sus niveles de serotonina bajaban. Otra investigación demostró que los monos que tienen control sobre una situación determinada segregan más norepinefri​na -sustancia que produce una sensación de optimismo y entusias​mo- por el hecho de que sus niveles eran mayores a medida de desarrollan un aprendizaje que le ayudaban a resolver un problema. Esto explica porqué la gente que cree tener control de ene una actitud más positiva.





